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8 SABIA usted que Sào Paulo es la ciudad más m oderna 

y m agnífica de to d o  el C ontinente americano? Edi­

ficada sobre una co lina que bañan los ríos Taman- 

duatehy y Anhangabahu, dom ina, señoria lm ente, largas 

perspectivas de verde  y lu juriosa pujanza. En el centro m eri­

dional del Brasil, la herm osa Paulicea, así llam ada p o r sus
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LA CIUDAD FABRIL 
DE SURAMERICA

HA B IT A N TES
FABR ICAS
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A rrib a : Una perspectiva de la  c iu d ad  de Sa o  Paulo, en la  que se destacan ios m ayores edificios de 
Suram érica: El Banco del Estado y  el ed ificio  A m é rica .—En el centro: El v iad u cto  de C h a , construido sobre 
una de las ca lles céntricas de Sá o  Pau lo .—A b a jo : Un aspecto de ios num erosos rascacie lo s p au listas
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M V N D O  H I S P A N I C O

hijos enam orados, goza de un clima ideal; las lluvias del invierno son 

tib ias y el verano refresca de rocíos todos los amaneceres. Sáo Paulo 

es bella, laboriosa y o rdenada como si gozara de una singular bendi­

ción de Dios. Los campos que la circundan se escalonan en suaves on­

dulaciones hasta a lcanzar la cima azulada de la sierra de C antareira 

y  en la ciudad, a un lado, las blancas y limpias viviendas de los obreros 

en to rno  a las fábricas empenachadas de humeantes chimeneas, y al otro , 

en opuesta dirección, las torres gloriosas de las ricas mansiones y las 

cúpulas brillantes de los templos.

C om prender a Sáo Paulo con la pa labra  es d ifíc il porque la ciudad 

brasileña supera toda com paración; por e llo  hemos de conocerla al través 

del número, procurando luego, con nuestra imagen, d o ta r su escueta 

verdad de la b rillan te  grandeza que testim onian y que Cassiano Ricardo 

tra tó  de expresar con estos versos:

«Ciudad del trab a jo , pero tam bién ciudad de poesía, 

poesía que no es p lañ idera ni baladí... 

sino la poesía del hom bre en combate 

con la naturaleza im poniendo un ritm o de belleza 

a las cosas brutas a través de las grandes contiendas 

que son la h istoria de P iratininga: 

sin tiem po para enjugarse el sudor que le corre 

por su fren te , y con las manos sucias 

de tie rra  y de carbón, m odelando el paisaje 

a su imagen.

Y la ciudad camina a pasos decididos 

con piernas negras de viaductos, 

y aquí y a llá  levanta la cabeza rosada 

de un nuevo rascacielo que apuñala el espacio.

Y el paisaje camina por donde le conduce

quien mezcló el polvo de las encrucijadas,

quien am arró  los brazos de la distancia

con el ro jo  a tade ro  de las carreteras,

quien recorrió  el continente de extrem o a extrem o

haciendo tem b la r el suelo con el go lpeteo de sus botas;

quien ordenó la em bestida geom étrica

de los cafeteros, tie rra  adentro , po r oteros y barrancas.

Esa es su poesía

hecha con sangre, hecha con el pan de cada día.

Am o a Sao Paulo que no tiene nada de bonito, 

porque no tiene  bahía ni paisaje.

Am o a Sáo Paulo, que no es un regalo

de la natura leza para los ojos míos,

sino un regalo  de los hombres a los ojos de Dios.»

*  *  *

Túnel construido sobre la a m plia  ave n id a  "9  de J u l io " .—Estatua le van tada  en m em oria del músi­
co D. A ntonio C arlo s  G ó m ez, hijo del Estado de Sa o  Paulo, com positor de las óperas " G u a ra n í"  y

"Lo  S c h ia v o "

Museo de Ip ira n a a , construido exactam ente en el mismo lu g a r en que el príncipe Don Pedro proclamó
la in depen dencia  del Brasil.—En la p á g in a  25 otro aspecto de Sa o  Paulo y  lo sede del Departamento

estatal de Inform ación

Sáo Paulo, cuyo ritm o de crecim iento es cinco veces m ayor al de 

Buenos Aires, es la cap ita l de la Cataluña brasileña, pues ocupa en 

el Brasil idéntico lugar al que ocupa en la Península Ibérica la ciu­

dad de Barcelona. En Sáo Paulo se adivina el inm ediato fu tu ro  de 

la región m erid ional del Brasil pues su ráp ido  crecim iento supera, en 

mucho, a la repoblación del Oeste y del gigantesco N orte . Sáo Paulo, 

merced a su población que hoy sobrepasa del m illón y medio de ha­

bitantes — 75 veces más que en 1808— , a traerá  hacia sí al A tlántico, 

A l través de un fe rro c a rr il que cabalga, sorprendente, sobre verdes 

montañas y por una vía tr iu n fa l que lleva el nom bre del gen ia l José 

de Anchieta — patria rca  de las letras y de la evangelización del Bra­

sil— , Sáo Paulo mantiene estrecho contacto con uno de los puertos 

más grandes y de m ayor trá fico  del mundo: «N O N  DUCOR, DUCO» 

es su lema y con él se reviste de la esencia de esta frase la tina, fìso- 

nómica y anatòm icam ente española, en la más genuina de  las signi­

ficaciones, porque España, que condujo siempre, jamás se de jó  conducir.

Trece jesuítas d irig idos por el P. Manuel de Paiva, escogieron un 

lugar en el campo de P iratin inga, ed ificaron una cap illa  y el d ía  25 de 

enero de 1554 celebraron la p rim era  misa. Aquella  cerem onia re lig io ­

sa fué  el prim er cim iento de Sáo Paulo, la ciudad más pob lada y
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más rica de Brasil. La actual Paulicea, fué en p rin ­

cipio un pob lado  ind ígena, aun a pesar de haber 

sido elevada a la ca tego ría  de V illa  a los seis años 

de su fundación . D urante algún tiem po o frec ió  el 

aspecto de las ciudades coloniales portuguesas, has­

ta que la llegada de numerosas fam ilias de las v ie ­

jas aristocracias lusa y española, in ic iaron su cultu­

ral desenvolvim iento. He aqu í un buen tem a de in ­

vestigación. Sao Paulo debe su actual p restig io  de 

«Ciudad-Fulgor» y «C iudad-Determ inación» a las ra í­

ces ibéricas que la a lim entaron  en el tiem po prim ero 

de su prosperidad.

Pero al lado  de toda  esta consideración, lo be­

llo, lo inmenso y casi inde fin ib le  es, en Sáo Paulo, 

la acción intensa del hom bre sobre la m ateria  que 

ha logrado a b o lir la pereza y el colapso sufrido 

por numerosos pueblos am ericanos. Sáo Paulo llegó 

a construir tres casas por hora y en 1945 batió  el 

record de construcción que pertenecía, hasta enton­

ces, a la ciudad norteam ericana de Houston. La gue­

rra que com plicó el mundo y casi todo  lo  del mun­

do, o rig inó a la ciudad brasileña un dé fic it del ve in­

te por ciento en las edificaciones necesarias, dé fic it
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que hoy se ha superado según lo acred itan  las siguientes cifras: Sáo 

Paulo ten ía  en 1920, 56.784 edific ios, y en 1946, 192.506.

Ya, en 1940, Sáo Paulo contaba con 921.780 metros cuadrados de 

superfic ie  pavim entada, d iv id idos en 5.000 calles adornadas, muchas 

de  ellas, con 31.195 árboles de 35 d iferentes especies. Edificada sobre 

una superficie de 1.455 kilóm etros cuadrados, la ciudad de Sáo Paulo 

puede g lo ria rse  de los 27 ingentes monumentos que se yerguen en 

sus principales plazas entre los que merece especial mención el g ra n ­

dioso conjunto ded icado a la Independencia, obra  del escultor Ettore 

Ximénes, au tor, asim ismo, del bellísim o m onum ento que figu ra  en el 

parque de D. Pedro II, y  que fué rega lado  al Brasil, en 1922, por los 

Sirios y Libaneses, con m otivo del p rim er centenario  de la independencia 

po lítica  brasileña.

El m ayor y más g rande  estad io  del Brasil, con capacidad para 80.000 

personas se encuentra en Sao Paulo.

En to rno  a l estadio, llam ado  Pecaembú, se extiende el b a rr io  del 

mismo nom bre, de e legante y exquisita  a rqu itectura , en donde los 

ed ific ios testim onian que Sáo Paulo será, muy en breve, la ciudad que 

asom brará al mundo por la cantidad, ca lidad  y magnitud de sus e d i­

ficaciones, ilum inadas por la gracia  o rig in a l de unas características 

prop ias e inconfundibles.

En una p e rife ria  de 25 Kms. rodean a Sao Paulo 74 localidades 

de  pu jante vegetación regada por 19 ríos, 16 regatos y 11 arroyos; 

la sierra C antare ira  y  otras; 11 colinas rodean la ciudad cosm opolita 

de Sáo Paulo, en donde viven gentes de todos los rincones del 

mundo y donde la sangre de variados pueblos se funde bajo el 

m anto de la trad ic ión  y del espíritu de la unidad que legó al Brasil la 

nación de Portugal.

Es justo destacar que Sáo Paulo ocupa un lugar preem inente en 

el cuadro de las ciudades un iversitarias de Am érica.

Entre las gentes que pueblan la meseta anchietana la te  un cre­

ciente a fán  de cultura re fle ja d o  a d ia rio  en sus grandes rotativos «O 

Estado de Sao Paulo», «A Gazeta», «D iario  de Sao Paulo», «C orre iro 

Paulista» y «D ia rio  P opular»; 160 bibliotecas públicas y especia liza­

das, sobresaliendo entre  ellas la B iblioteca Pública M unicipal, el tra ­

d ic iona l Museo de Ip ira n g a , la Pinacoteca del Estado y el Instituto 

H erá ld ico  y G enealóg ico com pletan el s ingu lar re lieve de esta inqu ie ­

tud cultural.

Pero la característica  que d ife rencia  a Sao Paulo, del resto de las ciu­

dades hispánicas es la  industria  a la  que debe su ráp ido  crecim iento y 

p rosperidad . Ya en 1945 Sáo Paulo ten ía  11.809 fábricas en las que 

tra b a ja b a n  más de m edio m illón de obreros y que d iv id ían  sus ac tiv i­

dades en 29 producciones, siendo las principales el caucho, la lana, los 

productos farm acéuticos y el acero.

A  este flo recim iento  industria l de la ciudad brasileña contribuyó, 

poderosam ente, su producción de aceites y grasas vegetales, que desde 

1935 a 1940, a l compás de su crecim iento urbano, cuadruplicó su can ti­

dad , pues en 1935 recolectó 22.884.098 kilos, y en 1940, 82.979.136 de 

aque lla  sustancia.

* * *

Sería in te rm inab le  la enum eración de las m agníficas rea lidades de 

esta gran ciudad. A q u í hemos esbozado, ligeram ente , su m oderna silueta, 

o frec iendo  unos datos incom pletos de su cultura e industria  que ava loran 

la justa fam a de la hermosa Paulicea, una de las ciudades más m odernas 

y  flo recientes de Am érica.

A l través de su urban izada y  esp léndida grandeza, de la a legría  de 

sus horizontes g lo rificados de sol, de sus industriosas fáb ricas y ta lle res y 

de sus abundantes bib lio tecas y museos, vemos a Sao Paulo erguirse cada 

d ía  más juvenil y  herm osa, sobre una co lina trop ica l, bañada de ríos, y 

ba jo  el signo en cruz de las estrellas, que se vislum bran en el cie lo  

brasileño.

Sao Paulo continúa siendo la T ierra de Promisión y a trayendo  a 

cuantos se sienten con ánim os de luchar; y ha sido, es y seguirá siendo 

siem pre fie l a l lema de su escudo: N O N  DUCOR, DUCO, porque no es 

conducida, sino que conduce.

P A U L O  T A C L A
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Tres aspectos de ia v ía  "A n ch ie ta ", que une la c iu dad  de Sáo Paulo con el puerto de Santos, 

y que es lo carretera am ericana de m ayor tráfico. Durante el año 1941 circularon por e lla  241.473 

autom óviles, 107.247 cam iones, 14.510 autobuses y  665 m otocicletas. £1 número de pasa|eros 

transportados ascend ió  a 1 .294.895 y fueron transportadas 4 0 7.000 to n e la d a s.—O frecem os ad e ­

más en esta p á g in a  vistas del Instituto Butantan, cé lebre en el mundo por los antídotos que pre­

p a ra  contra las m ordeduras de los o fid ios y  del ed ificio  de ia B ib lioteca M unicipal, construido 

por e) ilustre ingen iero  D. Prestes M oia, autor de la transform ación m oderna de Sao Paulo.


